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¡VIVA EL PAPA!

«En opinión de las gentes más 
imparciales en el asunto, el jubileo 
adquiere proporciones que estaban 
muy lejos de imaginar sus inicia­
dores. Es realmente una manifes­
tación imponente, no sólo del mun­
do católico,,sino del mundó entero. 
En cuanto á donativos ofrecidos al 
Papa, puede asegurarse que ni un 
solo momento dejan de llegar al 
Vaticano objetos, y eso que el nú­
mero é importancia de los ya reci­
bidos son incalculables. Parece esto 
la realización de un sueño de Las 
mil y una noches. Jamás soberano al­
guno ha sido colmado de tal pro­
fusión y tan espléndidos regalos. 
Como color, la exposición, según 
se me asegura, es superior en tres 
cuartas partes á la del jubileo de 
Pío IX.»

No somos nosotros, no es ningún ultramontano 
quien ha publicado las líneas que quedan transcritas; 
es el corresponsal de El Liberal el que, desde las co­
lumnas de este periódico, asombrado de lo que en 
Roma ven sus ojos, se ve obligado á confesar que no 
sólo el mundo católico, sino el mundo entero, toma 
parte en la perdurable exaltación y glorificación de 
León XIII.

Así como el Centurión, conmovido por las extra­
ñas y sobrenaturales manifestaciones del mundo físi- 
^®j 9^® acompañaron la muerte de Jesucristo, excla­
mó; «¡En verdad que es el Hijo de Dios!», así hoy, 
ante el estupendo suceso moral del jubileo pontificio, 
hasta los descreídos más impenitentes, no pueden 
menos de decir: «¡En verdad que jamás hombre algu­
no se vió honrado como se ve este hombre», ni en las 
páginas de la historia se registran acontecimientos á 
éste parecidos, si no son los que se refieren á la histo­
ria del Pontificado!
. Preciosa confesión que bastaría por sí sola á mul­

tiplicar el número de los fieles, si muchos de los que 
á la Iglesia combaten no cerraran voluntariamente 
los ojos á la luz y la inteligencia á la verdad.

No se concibe, ey efecto, cómo hay todavía quien, 
habiendo sido bautizado, y teniendo la razón sana, 
no se persuade,^ con persuasión eficaz, de que sólo 
por la especialísima^ providencia de Dios sobre su 
Iglesia, de quç sólo siendo ésta divina, puede ofrecer 
al género humano el prodigio estupendo que hoy con­
mueve el mundo-de las almas.

En el último itercio del siglo xix; después de tres 
centurias de libre-pensamiento y de protesta; cuando 
luego hará un siglo que la revolución, por ensalzar 
los^ derechos naturales del hombre, proscribió por 
inútil los derechos de Dios, autor de la naturaleza y 
del hombre; en esta época en que los esplendores del 
progreso material, despertando concupiscencias insa­
ciables de la carne, parece que no alienta, que no 
puede alentar la vida del espíritu; cuando humillado

e^T®^^^ temporal del Pontífice se bocifera que la mi­
sión de éste ha terminado en la historia, porque los 
pueblos, adultos ya y educados, para nada necesitan 
la tutela de la Iglesia, la providencia amorosa de Dios 
quiere que la Iglesia y el Pontífice se manifiesten á los 
ojos atónitos del mundo en su eterna juventud y fe­
cundidad, y ha querido que un pobre y débil ancia­
no, que ningún^ bien, que ninguna merced de las que 
el mundo codicia puede repartir, se vea visitado, y 
agasajado, y bendecido por millares y millares de 
genms de toda raza y de toda condición, que, felices 
con haberle visto, exclaman en un coro de voces que 
resuenan en todas las lenguas: ¡Viva León XIII! ¡Viva 
el Papa! ¡Viva el Papa-Rey!...

Al ver cómo todas las cosas son atraídas al Papa, 
cumpliéndose el dicho de que Jesús vino á restaurar 
y traer todas las cosas hacia si, nuestra fe se agiganta, 
y claridades inefables la iluminan y confortan.

Quisiéramos ahora poder repetir en nuestras co- 
^^’Tí^,^^ ^°5 entusiastas ecos que del Vaticano llegan; 
quisiéramos poder pintar con adecuado colorido el 
cuadro no soñado que en la iglesia de San Pedro se 
ofreció á la dichosa y asombrada muchedumbre que 
le llenaba á la hora de la misa jubilar; pero ya que 
esto sea imposible, aun á trueque de que lo que aquí 
copiemos sea ya conocido de nuestros lectores, no 
queremos, no podemos dejar de honrar las columnas 
de El Cruzado, con alguno siquiera de los telegra­
mas de los periodicos diarios. Que fuera imperdona­
ble que nuestras columnas no contuviesen algo de lo 
que puede dar idea del famoso y nunca visto suceso:

«LA MISA JUBILAR

Roma i.° (5,5o tarde.)—La inmensa Basílica de San 
Pedro ofrecía, á las nueve de la mañana de hoy, un cua­
dro admirable, cuya descripción es de todo punto impo­
sible.

Los uniformes de la guardia pontificia y de la guar­
dia noble, los trajes de los frailes y de los curas, y el in­
menso pueblo de todas las naciones que por completo lle­
naban el templo, deslumbraban los ojos, produciendo una 
especie de vértigo, al que era difícil sustraerse.

Delante del altar papal, erigido sobre la anúgua cripta 
y coronado por el soberbio baldaquino que sostienen 
cuatro columnas salomónicas de inmensa altura, los Car­
denales y Obispos de la corte pontificia ocupaban cuatro 
largas hileras de escaños.

Detrás de estos prelados, multitud de sacerdotes que 
ostentan sus roquetes y capas.

Próximamente á las nueve y media ocuparon una tri­
buna especial los individuos de la familia Pecci, á la que 
pertenece Su Santidad.

Pocos momentos después apareció el primer Cardenal, 
acompañado de dos guardias suizos.

Detrás de éste seguían los demás Cardenales.
El conjunto que formaban estas altas dignidades de la 

Iglesia era pintoresco y brillantísimo.
En seguida salió el Papa de la capilla del Sacra­

mento.
Su Santidad, sentado sobre la silla gestatoria forrada

de terciopelo rojo, era conducido por doce lacayos vesti­
dos con trajes de raso azul y rojo.

Desde la capilla del Sacramento, el Papa fué conduci­
do procesionalmente á la de la Piedad, dispuesta para sala 
de Paramenti.

En esta capilla Su Santidad fué revestido con el ropón 
pontificio y la magnifica mitra blanca, que en celebración 
de su jubileo le ha regalado el emperador de Alemania.

La mitra ostenta varios hilos de brillantes. Dicese que 
uno sólo de los expresados hilos ha costado cuarenta mil 
liras. Inmediatamente detrás de Su Santidad ibanjforman- 
do el cortejo los prelados de la Cámara pontificia, revesti­
dos con capas ricamente guarnecidas de oro.

Después del auditor de la Rota, que llevaba la cruz 
pontifical, iban veinte Cardenales.

Al ver á León XIII, los millares de fieles que apenas 
podían moverse en el espacioso recinto de San Pedro, vic­
torearon al Papa.

Este, sentado en la silla gestatoria, llevaba el báculo 
inclinado sobre el brazo izquierdo.

Con la mano derecha bendecía lentamente al inmenso 
pueblo que estaba bajo sus pies.

De cuando en cuando se inclinaba trabajosamente á 
uno y otro lado de la silla para saludar.

León XIII está extraordinariamente demacrado.
Su rostro revelaba esta mañana un cansancio y una 

fatiga indecibles.
Tosía con frecuencia.
En su semblante pálido se reflejaba la hondísima emo­

ción de que estaba poseído.
Una de las escenas más imponentes de la solemnidad 

que se verifica en este momento ha ocurrido cuando Su 
Santidad era conducido como en triunfo al aljar donde se 
disponía á celebrar el Santo Sacrificio.

Algunas damas lloraban: alzáronse millares de brazos 
agitando millares de pañuelos, y la muchedumbre que lle­
naba la iglesia aplaude con entusiasmo.

Al llegar al altar papal. Su Santidad descendió de la 
silla gestatoria, postrose en el reclinatorio, y oró breves 
instantes.

Algunos segundos después, el Papa, cubierta la cabeza . 
con el blanco solideo, dijo la misa, en cuya celebración 
invirtió veintiséis minutos.

En seguida cantó el Te Deutn, que fué contestado por 
el pueblo, y rezó las oraciones de ritual.

Terminada la ceremonia. Su Santidad subió de nuevo 
sobre la silla gestatoria, que fué colocada en un estrado si­
tuado ante la Confesión de San Pedro.

En torno del Papa se colocaron los Cardenales.
Un Arzobispo sostuvo un libro donde el Pontífice leyó 

durante algunos segundos, y otro una vela amarilla.
Después de rezar el Benedicite, Su Santidad se puso en 

pie y dió la bendición Urbi et orbi, con tres dedos, hacien­
do tres cruces en el aire.

Reinaba tan profundo silencio en la Basílica, que la 
voz solemne del Padre Santo fué claramente oída por la 
muchedumbre, que recibió, hincada de rodillas, la bendi­
ción papal.

En aquel momento memorable la emoción de los fie­
les era profundísima.

Acto seguido, el Cardenal diácono publicó la indul­
gencia plenaria concedida por Su Santidad._

El regreso del Papa se verificó con el mismo ceremo­
nial que la llegada.

Al tiempo que atravesaba por entre la muchedumbre 
de los fieles, éstos dieron al Papa León XIII, al Papa rey
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vivas atronadores, que devolvían multiplicados los ecos 
de la primera basílica de la cristiandad.

Los últimos vivas fueron dados por los peregrinos es­
pañoles.

El Papa contestaba á estos vítores entusiastas bendi­
ciendo á la multitud y sonriendo con dulzura.

El espectáculo de hoy ha revestido tanta solemnidad, 
tanta pompa, tanta grandeza, que los que han tenido la 
dicha de presenciarle no podrán olvidarlo mientras vivan.

La salida de San Pedro ha sido tumultuosa, porque 
todo el mundo quería abandonar la iglesia á un mismo 
tiempo.

La plaza de San Pedro estaba, cuando logramos llegar 
á ella, completamente llena de fieles, de soldados y de ca­
rruajes.

El desfile por los puentes se hizo con suma difi­
cultad.

Un detalle: el manto llevado por León XIII, de lana y 
plata, le fue regalado por los agustinos de Roma; el redi» 
natorio en que se arrodilló Su Santidad ante el altar pa­
pal, fué comprado con el producto de la suscripción de los 
vecinos del barrio del Borgo.»

POR LAS BARDAS

Mientras la gente menuda del pienso libre alboro­
ta y patalea en triangulares banquetes, y atropella 
con todo y difama en torpes papeluchos lo más digno 
de veneración, los maestros y directores de la secta, 
tras de cortinas y entre sombras, fabrican poco á po­
co la escala para alcanzar la uva que ya en varias oca­
siones han hallado verde.

Tienen los tales señores años hace propósito firme 
de apoderarse de la enseñanza en España, porque ha­
biendo visto que en el actual momento histórico, co­
mo ellos dicen, todas las personas sensatas ponen cara 
de vinagre á sus perniciosas teorías, ya sólo fían el 
cumplimiento del programa libre-pensador y libre- 
actor á los niños, cuyos tiernos corazones puedan 
ellos emponzoñar desde los primeros estudios. ¡Ton­
tos! Aunque las cosas llegasen al punto en que vos­
otros queréis ponerlas en materia de maestros, no ha­
bíais de tocar la meta de vuestras aspiraciones. ¿No 
veis que el español, cuando piensa, piensa alto y pro­
fundo, y vosotros solamente ofrecéis á su mirada de 
águila una capita de aceite flotando sobre agua fétida? 
A las medianías podréis seducir; pero el dominio de­
finitivo, de los grandes ingenios es y será de la virtud.

Esto no lo ve la gente del libre pensamiento ni lo 
siente tampoco, porque al entrar en la logia dejaron 
en la puerta la cabeza y el corazón de españoles. Es­
tán fijos en la consecución de sus planes, como lobo 
que acecha en la puerta del aprisco un descuido del 
pastor para hacer riza en el ganado.

Trataron primeramente de ser ellos los maestros 
en España, fundando un centro de aprendizaje que 
titularon Institución Libre de Enseñanza. Pensaron 
con esto hacer una obra que corriese parejas con la 
antigua Universidad de Alcalá ó con tantas otras es­
cuelas como en todos tiempos ha levantado y soste­
nido, bien nutridas y gallardas, el espíritu de la Igle­
sia dentro y fuera de España; pero urceos exit^ resul­
tó un pobre pucherillo que ni para hacer caldo de ajo 
sirve. Ya el jaramago de los edificios ruinosos empie­
za á invadir la butaca del doctor, y no se oyen en las 
aulas más que las quejumbrosas voces de algunos ve­
cinos testarudos que entonan la canción á las ruinas 
de Itálica.

Salió, pues, mal esta empresa. No importa; tam­
bién á Don Quijote le salían mal las suyas, y no por 
eso escarmentaba.

Grande extruendo y gritería 
se siente en la tierra hispana: 
diz que los del pienso libre 
tratan de ahorcar la enseñanza.

Y era así. Porque sacando á plaza tamboriles y 
bombos, clarines y trompetas, los alféreces de la Ins­
titución exenta de enseñanza pregonaban urbi eí orbi 
que había de celebrarse en la corte de las Españas un 
Congreso pedagógico de fecundos resultados para el 
saber español. Los pregoneros encargados de anun­
ciar Congreso tan fecundo decían estar á él invitados 
todos los maestros de la Península y de más allá de 
los mares, y que las gentes habían de ver con asom­
bro cómo á los mismos pies de los Merlines que da­
ban la función, había de caer muerta la hidra de la 
ignorancia.

Esto, señores, por fuera, que por dentro andaba la 
procesión; y eran ios propósitos de los funcioneros 
formar entre los maestros españoles una liga jura­
mentada, ser ellos los jefes y muñidores y espíritus 
malignos, cumeas sibilas, que dirigiesen el cotarro en 
provecho propio y en patente daño del magisterio es­
pañol de primera enseñanza y de la civilización de 
España.

Por fortuna, los convocados, que no se muerden el 
dedo, conocieron luego la trampa; y era de ver cómo 
á cada proposición que arteramente presentaban los 
corifeos, respondían aquéllos gritando: ¡trampa, tram­
pa! No es liebre, que gato es, y bien grande, á juzgar 
por la colaza que asoma.

No se vió tan corrido el mono de maese Pedro 

después de la sabida fiesta, como estos comediantes 
luégo que los maestros de España descubrieron el en­
gaño que se quería hacer con ellos, y cogiendo el ga­
to de la cola, le mostraban á todo el mundo en señal 
de lo que se intentaba darles á comer. Ardieron de 
coraje los burladores burlados, y escondidos en sus 
negras guaridas, hicieron conjura para acabar con los 
listos que habían descubierto el pastel, y hasta con el 
nombre de maestro, que debe causarles el mismo pa­
vor que á Sancho el ruido de los cencerros y sonajas 
de su famosa ínsula.

Debiera el resultado de esta segunda salida en fal­
so haberles escarmentado y hecho cuerdos á los debe- 
ladores contra la instrucción primaria, pero ¡ni por 
esas! Son hirudo non missura cutem, nisi plena cruo- 
ris. Mas ahora tiran por otros caminos: intentan en­
trar por las bardas en el recinto de la primera ense­
ñanza.

Hace algún tiempo se presentó á las Cortes un pro­
yecto de organización de un cuerpo de Inspectores 
para los estudios. Pasó el tiempo, y el proyecto tuvo 
su sepultura entre las telarañas y el polvo de las ofi­
cinas. Desde la atalaya, donde damos la guardia, aca­
bamos de ver que los enterradores de la instrucción 
andan desenterrando dicho proyecto, y que proyectan 
ellos, á traición y subrepticiamente, presentarle nue­
vamente á las Cortes, adicionándole, como quien no 
hace nada, unos articulitos que permitan la reorgani­
zación de la Escuela Normal de Madrid. Como los 
dichos enterradores tienen la sartén por el mango, 
mangas y capirotes piensan hacer en este asunto. 
Porque lo primero será dar al traste con el título de 
maestro, de tan fúnebre recuerdo para ellos, autori­
zando á todo bicho viviente para optar á las cátedras 
de dicha escuela; y como ya á estas horas estarán los 
profesores de la libre (de alumnos) Institución ensa­
yándose en la farsa que han de representar para Ob­
tener el premio en el certamen; y como en el progra­
ma de la función habrán de ponerse partes que aun­
que no peguen tendrán que ser sabidas de los actores, 
ha de resultar que la gente libre venga á consumir los 
sueldos asignados á la Escuela Normal, y á fustigar, 
empinados en sus cátedras, á los pobres maestros, y 
á dar mandobles y cuchilladas que acaben con la só­
lida y sana enseñanza.

Aún hay tiempo, si no falta voluntad. Los maes­
tros primero, porque ellos van á recibir en su título 
los primeros latigazos, y con los maestros toda per­
sona que estime en algo la enseñanza y la educación 
cristiana de la juventud española, deben ponerse en 
guardia y estorbar que las escuelas vengan tras de al­
gún tiempo á manos de los enemigos de Cristo y ami­
gos de toda confusión y destrozo.

Ramón Cepeda.
------- —L»oooeBB------------------------

LIBRE-PENSADORES

Si uno de los oscurantistas (¡!) escribe para el pú­
blico, bien ó mal, que de todo hay en la viña del Se­
ñor, es cosa de ver cómo pasan en silencio sus triun­
fos ó hacen más ridiculas sus caídas; cómo destrozan 
sus escritos y cómo torturan al infeliz en los periódi- j
eos de libre-pensadores. Mas si hay alguno de estos 
caballeros que escriba también para dar á luz lo que 
escribe, ¿á qué necesita abuela? Los periódicos del 
pensamiento libre y los afines con ellos entonarán ¿
himnos de júbilo y toques de gloria.—El Sr. Fulano, 
es decir, el periodista, autor de novelas más ó menos i
pornográficas, pero siempre inmorales y ateas, es, de 
creer á los críticos de su secta, Cervantes aumentados, j
inmortales lumbreras, pasmo de los nacidos... ¡la 
mar!

¿Escribe D. Tal un opúsculo sin pretensiones, pe­
ro juiciosa y cristianamente hecho? ¡Pobre D. Tal! 5

Ahí están los enemigos, ojo avizor y pluma en ristre, 
para tacharle de necio, retrógado, estúpido y mil y 
mil adjetivos tan cultos por lo menos como los apun­
tados. Eso sí, como se descuide un poco ó proteste ó 
se queje... ¡vaya una andanada que tendrá que su­
frir en el primer número del primer periódico libre­
pensador. _ j

Ahora el orbe católico y gran parte, la mejor !'
y más principal por cierto, del que no lo es, conme- |
mora el 5o.° aniversario de la ordenación sacerdo- I
tal de nuestro Santísimo Padre León XIII. Pues ),
bien, si los libre-pensadores lo fueran y no fueran 
enemigos del catolicismo con aquel apodo, no se pre- j;
ocuparían de desahogar su ira en meetings, manifes- f,
taciones y otras cosas ejusdem farince, que sólo con- (

No deja de ser digno de observación atenta el mo­
vimiento de alguna parte de ios pseudo-Jilósofos.

Envanecidos por su ignorancia, que es lo que más 
hincha los cerebros casi vacíos, sin duda porque la 
ciencia bebida en cortas dosis engendra incrédulos y 
soberbios; soñando que son genios desconocidos ó 
mal pagados por la universal ignorancia, andan por 
ahí unos caballeros qúe han dado en la flor de lla­
marse libre pensadores, con igual razón que hubieran 
podido apellidarse Sénecas.

Pero es el caso que juzgándose apóstoles de una 
regeneración utópica, desdeñan las verdades, que no 
conciben, pero las insultan; no fundan nada, pero 
tratan de ridiculizar y destruir lo fundado; escriben 
enciclopédicamente definiendo ex-cdthedra, y atro­
pellan de palabra, cuando no pueden de obra, cuanto 
se opone á su triunfo, que describen y pintan, ora 
con chocarrerías, ora con caricaturas, pero siempre 
con encomios á su talento y desdeñosas injurias al de 
los demás.

No es esto lo notable. Aún queda otra fase de su 
conducta, ^e es la que más caracteriza la justicia de 
su mote. Todo su libre-pensamiento se encamina 
contra la religión católica. Gomo dice cierto republi­
cano, al menos lo era, en una de sus más notables 
zarzuelas, proclaman el pensamiento libre, pero aga­
rrotan al que no piense como ellos. ¿Soy católico, 
apostólico, romano? Pues ya oirán, los que quieran, 
á esos pensadores en libertad apedrearme con sus ca­
ritativas denominaciones de oscurantista, neo y otras 
lindezas análogas.

¿Hay una función religiosa ó literaria celebrada 
por mis hermanos en creencia? Pues allá van ellos, 
reuniéndose en alegrísimo banquete para contrastar y 
contrarestar el mal ejemplo de nuestra estúpida con­
ducta, digna del ludibrio de tan insignes protectores 
de la civilización y el progreso.

- Pero ¿hay alguno que se permita censurar el acto 
más insignificante de cualquiera de esos grupos de 
maravillas de erudicción, inteligencia y virtud... á 
su capricho? Pues ¡Dios le libre! No faltará quien le 
ponga en público y en privado como digan dueñas, 
ni menos quien, haciéndole favor, deje de mirarle por 
encima del hombro y le envuelva en despreciativos 
desdenes.

ducen á ponerlos en evidencia y en contradicción con f
la doctrina que predican.

Por ellos más que por nosotros lo sentimos.
Guando allá, en la Giudad Eterna, en la inmensa 

Basílica de San Pedro, el gloriosísimo anciano que i
hoy contiene guerras y ajusta paces como sus antece- j
sores más insignes, eleve al cielo las manos ungidas (
para bendecir á la ciudad y al mundo; cuando oigan f.
su acento, su acento, que ha sido acatado con respe­
tuosa obediencia por los hombres más grandes de esta -
última época, los innumerables peregrinos que repre­
sentarán á sus plantas todo el universo que gobierna y 
ama y conduce por sendas de virtud á la tranquilidad 
suprema, esos libre pensadores gritarán lo qué quie- S
ran, se reunirán donde gusten, insultarán al anciano 
Pontífice, á su corte, á sus hijos; elevarán voces de áni- *■
mo y fortaleza, que acaso se pierdan en el vacío, á los 
oídos del jefe de lacasa de Saboya; pero después de ha­
berlo, hecho lio quedará nada, absolutamente nada; ni 
aun el recuerdo en el ánimo de los contemporáneos 
en la historia para los venideros, mientras que la gran'^’^^^^j - 
familia de hermanos que se llama catolicismo podrá ^kíVR 
decir con voz robusta, vencedora del tiempo y del es­
pacio; Seguid, seguid atacando á nuestras tradiciones f
más venerandas, que así tendréis que convenceros, si L
no lo estáis ya, de que no prevalecerá el infierno con- ^ y
tra ellas. Seguid injuriándonos, que las injurias no l
son razones, y vosotros razonáis injuriando, y al fin |
de todo, seréis lo que otros que fueron de igual ma- ^’
ñera: uno gota de cieno en un inmenso lago de agua 
purísima. ;

Entretanto, no os llaméis libre pensadores. Más -
vale que os llaméis «Esclavos del mal pensamiento.»

FELICITACIÛN Y PRDTESTA 5

del episcopado español en honor de Su Santidad al ^
APROXIMARSE LA CELEBRACIÓN DE SUS BODAS DE ORO.

iBeatísimo. Padre: *
» Desde que el cañón demoledor abrió brecha en la 

«muralla contigua á la Puerta Pía de esa ciudad de Roma, ;
«y por ella invadió la revolución la eterna ciudad de los |
»Papas y se apoderó por la fuerza de lo que quedaba de |
«los antiguos Estados de la Iglesia, y atropelló todos los |
«derechos del Pontífice, y le constituyó prisionero en el |
»palacio del Vaticano, y le arrebató los medios indispen- ®
«sables para continuar su divina misión, y de día en día )í
«fue multiplicando las trabas que imposibilitan su acción j
«en la dirección de la gran familia católica, hasta el ex- g
«tremo de infundir temor á la inviolabilidad de la corres- |
«pendencia privada con los individuos y con las naciones; £
«desde aquella triste é infausta época, tanto Vuestra San- |
«tidad como vuestro augusto predecesor no habéis cesado |
«un sólo día en levantar vuestra apostólica voz y protestar &
«animosos contra tan multiplicados atropellos á la faz de |
«todas las naciones de la tierra, impidiendo así que près- |
«criba con el tiempo una opresión tan dura como injus- !"
Btificada. , _ |

«El Episcopado católico, siempre identificado en pen- g
«samientos, deseos y aspiraciones con su augusta Cabeza, |
«jamás ha dejado de unir á la vuestra su penetrante queja ।
«y protestar sin intermisión contra lo que ha anatemati- 
«zado y execrado y reprobado su Padre y Pastor. Todavía |
«suenan en nuestros oídos sus gemidos y clamores; toda- |
«vía se percibe el eco de sus palmarias declaraciones de |
«injusticia, ilegalidad y nulidad de tan execrables usurpa- |
«ciones. Todavía llegan hasta el alma sus imperiosas ase- |
«veraciones de que tamaño despojo es contrario al dere- |
«cho natural, al que espontáneamente se someten todos g
«los seres dotados de razón; al derecho positivo que san- |
«ciona toda legítima posesión, y al detecho eclesiástico, |
«que santifica la de la Religión en todús sus prescripcio- |
«nes; contrario á la justicia, que exigé el más profundo i
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irespeto á toda propiedad civil y eclesiástica; contrario á 
»la piedad que inspira á todo hombre sensible y religioso 
»la augusta majestad de la ancianidad, de la virtud y de la 
»prqverbial beneficencia de los Papas; contrario á la Re- 
>Jibión, á la que se le arrebata lo que posee en nombre de 
»Dios y lo que necesita para su conservación y ejercicio; 
scontyario al^ interés de las sociedades, que no pueden vi- 
»yir sin aquélla; contrario á la misma civilización, pues 
«esta no existe donde no hay moralidad y puntual obser- 
JVancia de todos los deberes. Esto y mucho más que rio 
jes posible al presente aducir por falta de oportunidad, ha 
«repetido bajo diferentes formas el clero y aun el pueblo 
«católico de todas las naciones, en las cuales, aun el que 
^^^ ^^ ^Sj 5^ ^^ sentido impulsado a levantar también su 
JVOZ en reconocimiento, proclamación y apoyo de los cla- 
«mores de la Iglesia Católica; siendo cosa de admirar que 
«los mismos Gobiernos no católicos tiendan á concertarse 
«para hacer justicia a la más fundada de las demandas.

«Siendo esto asi, Beatísimo Padre, no podemos hoy 
«permanecer mudos los que suscribimos esta protesta; y 
«por ello, después de ratificar ardientemente cuanto en la 
«misma consignamos, nos adherimos de corazón á vues- 
«tras magnificas declaraciones y enseñanzas consignadas 
«en vuestra admirable carta al Emmo. Cardenal Rampo- 
«11a, prometemos nuevamente adhesión, sumisión, amor 
«y reverencia á vuestra divina autoridad y Sagrada Perso-

y pediremos constantemente al gran Pa- 
«dre de las misericordias y Dios de toda consolación, que 
«abrevie los días de la tribulación y borrasca, y amanez- 
«can pronto los de la paz y la justicia y la tranquilidad, 
«para gloria de Dios, exaltación de la católica Iglesia, es- 
«plendor de la Santa Sede, consuelo de vuestro corazón 
«atribulado y bienestar de toda la humanidad.

, «Esto, Santísimo Padre, hemos pedido hasta ahora sin 
«intermisión, esto continuamos pidiendo con creciente

.3’^’ y esto mismo, á la vez que Vuestra paternal ben- 
«diciqn para nosotros y nuestros muy amados diocesanos, 
«suplicaremos con mayor ahínco al celebrar próximamen-

j suspirado quincuagésimo aniversario de Vuestra 
«Ordenación Sacerdotal, á fin de que ese faustísimo é in- 
«comparable día sea para Vuestra Beatitud lleno de celes-

, carismas y comienzo de una nueva y larga era de 
«íelicidad y bienandanza para Vuestra Augusta Persona, 
«para la Iglesia Católica y para el mundo entero.

VBeatísimo Padre.

«Toledo 8 de Diciembre de 1887.

«AL. S. P. DE V, S.
^Provincia de Poledo'. Miguel Cardenal Payá, Arzobis- 
á^ ^°^^-^°’ Patriarcal de las Indias.—Pedro, Obispo 

«de Plasencia.—Antonio, Obispo de Siguenza.—Juan Ma- 
«ría. Obispo de Cuenca.—Ciríaco, Obispo de Madrid-Al- 
«calá.—Luis Felipe, Obispo de Coria.

«José María, Obispo de Dora, Prior de las Cuatro Or- 
«denes Militares.

^Provincia de Zaragoza: Francisco de Paula, Cardenal 
®Benavides, Arzobispo de Zaragoza.—Cosme, Obispo de 

atizona- Ramón, Obispo de Jaca.—Antonio, Obispo 
«de 1 eruel y Administrador Apostólico de Albarracín.—

Ç^*^P° ^^ Pamplona—Vicente, Obispo de 
®J¿®fde, Auxiliar de Zaragoza.—Vicente Carderera, Vica- 
«no Capitular de Huesca.—Juan Antonio Puicercus, Vi­
searlo Capitular de Barbastro.

» Provincia de Valencia: Antolín, Cardenal Monescillo, 
«Arzobispo de Valencia.—Manuel, Obispo de Menorca.— 
«rrancisco, Obispó le Segorbe.—Jacinto, Obispo de Ma— 
«Horca.—Juan, Obispo de Orihuela^—Manuel Palau, Vi­
scario Capitular de Ibiza.

^Provincia de Sevilla: Fr. Ceferino, Cardenal Gonzá- 
«lez, Arzobispo de Sevilla.—Fernando, Obispo de Bada-

Obispo de Canarias.—Sebastián, Obispo de 
«Cordoba. Vicente, Obispo de Cádiz y Administrador 
«Apostólico de Ceuta.—Silverio Alonso del Castillo, Vi­
scario Capitular de Tenerife.

^Provincia de Burgos: Manuel, Arzobispo de Burgos.— 
^^’5P° ^^ Osma.—Juan, Obispo de Palencia.— 

«Mariano Obispo de Vitoria.—Antonio, Obispo de Cala- 
«horra.—Vicente, Obispo de Santander.—Francisco, Obis- 
«po de León.

«Provincia de Compostela: Victoriano, Arzobispo de 
Cesáreo, Obispo de Orense.—Fernando, 

«Ubispo de Tuy.—Fr. Ramón, Obispo de Oviedo.—Fray 
«Gregorio, Obispo de Lugo.—José María, Obispo de Mon- 
«donedo ‘

^^^^ovinciá de Granada: José, Arzobispo de Granada.— 
» r. Vicente, Obispo de Guadix.—Manuel María, Obis-

j Obispo de Cartagena.-Marcelo, 
«Obispo de Malaga.—Santos, Obispo de Almería.

»Provincia de Parragona: Benito, Arzobispo de Tarra» 
«gona. Tomas, Obispo de Lérida.—Tomás, Obispo de

Francisco, Obispo de Tortosa.—Salvador, 
’Obispo de Urgel.—José, Obispo de Vich.—Jaime, Obis-

Barcelona.—Ramón Casals, Vicario Capitular de 
«Solsona.

^Provincia de Valladolid: Benito, Arzobispo de Valla- 
Jdolid.-Antonio, Obispo de Segovia.—Tomás, Obispo 
’i® Zamora.—Fr. Tomás, Obispo de Salamanca.—José 
» 1 omás', Obispo de Filipópolis, Administrador Apostóli- 
<co de Ciudad Rodrigo.—Juan, Obispo de Astorea.—Ra- 
>món. Obispo de Avila.

'^Provincia de Santiago de Cuba: José, Arzobispo de 
«Santiago de Cuba.—Juan Antonio, Obispo de Puerto Ri­
sco.—Manuel, Obispo de la Habana.«

MONTÓN DE FRÜTOS LÁICOS

Se nos dice de Tarancon que la mayor parte de las 
personas que firmaron la manifestación antipapal inicia­
da por Las Dominicales^ lo hicieron creyendo que era una 
manifestación en favor del Papa. Al conocer el engaño sé 
proponen suscribir una especie de protesta y de adhesión 
incondicional al Pontificado.

Como se ve, los masones y los láicos se valen de todos 
los medios, por reprobables que éstos sean, para engañar 
á las personas sencillas y crédulas.

Por eso conviene estar siempre alerta contra las infer­
nales maquinaciones de los del pienso-libre.

Introducción de un artículo. Saludo, de Las Domini­
cales:

“¡Salad, amigos nuestros! ¡Salud, queridísimos amigos, que 
nos venís acompañando en este peligroso caminar, juntando 
vuestro corazón al nuestro, vuestra alma á la nuestra, sin de- 
«aer, sin perder la fe’„

¡Vuestra alma á la nuestra!
¿Pues no habíamos convenido en que el hombre no te­

nía alma?
¿Y que todo eso del alma eran pamplinas de los curas?
¿Y que el hombre era sólo un conjunto de materia 

transformable, como la de cualquier libre-pensador, pon­
go por caso.^

Está visto que estos láicos no saben lo que se piensan. 
¡Pobrecitos!

Después de tanto ruido y de tanto engaño y de tantas 
alharacas y de tantos aullidos como lanzó Las Domini­
cales pidiendo una perra chica y una firma para regalar 
una medalla de oro al carcelero del Papa, ahora resulta que 
entre todos los láicos de España, incluso las logias masó­
nicas, que ayudaron y protegieron á rabiar la idea de Las 
Dominicales, no han podido reunir más que seis mil rea­
les.

¡No se dirá que se corren los láicos!
El caso es que hasta veinte mil reales que cuesta la me- 

dallita faltan catorce mil, y que éstos tienen que salir del 
bolsillo de los iniciadores ó de las arcas de las logias, si la 
tal prenda ha de llegar hasta el pescuezo de Humberto.

(Bonito negocio!
¡Y decían que con su manifestación iban á achicar la 

manifiestación católica!
¡Y á hacer temblar al mundo!
Perdonadles, que no saben lo que dicen.
Ni lo que hacen.
Obran por instinto y nada más.
Como sus ascendientes los monos.

Ni para inventar patrañas tienen pesqui los del pienso 
libre.

Hace algunos meses que El Motín, todo indignado, ti­
raba las patas por alto, pidiendo para un respetable sacer­
dote de Málaga nada menos que un presidio, porque, se­
gún decía, había insultado á una pobre mujer que vendía 
el papelucho masónico.

Averiguado el caso, resultó que era falso de toda fal­
sedad el hecho que El Motín denunciaba.

Más tarde, el mismo papelucho, ardiendo en masónica 
ira, excitaba el celo de las autoridades y tribunales de León 
para que llevaran á la horca al canónigo Sr. Urra, que al 
decir de El Motín, había abofeteado en público á un chi- 
cuelo por pregonar este periódico.

También esta denuncia resultó falsa; pero El Motín no 
se cuidó de rectificarla, como tampoco rectificó la de Má-

Ahora es Las Dominicales el que dice que en Palencia 
un fraile dominico rompió las costillas á un infeliz ciego, 
¡á un ciego!, porque tras tenaces advertencias, se negó éste 
á dejar de vender el citado periódico.

Y dice el papel dominguero:
•‘¡Pegar á un ciego!
¿No se avergüenzan los hijos de Palencia de que semejante 

hecho pueda darse en su ciudad?„
De lo que deben avergonzarse los nobles y cristianos 

hijos de Palencia, y con seguridad que se avergüenzan, es 
de ver que andan sueltos periódicos impíos y masones, pro­
pagando todo género de mentiras y escandalizando con 
sus escritos los sentimientos honrados y religiosos del ca­
tólico pueblo español.

Porque lo de Palencia es tan cierto como lo de Málaga 
y León.

Patrañas láicas.
Con las cuales engañan á sus imbéciles lectores, man­

teniendo en ellos el espíritu hostil hacia los ministros del 
Señor.

. Lo que tiene que ciertas cosas no hacen ya efecto ni 
entre los más clerófobos de los que se alimentan con la 
alfalfa del pienso libre.

Dice Pzntinuabulum, periódico motinesco de Sevilla, 
«que en todas partes existen logias que practican la fira- 
ternidad universal, amparando, siempre que pueden, á to­
do desgraciado que implora, sea ó no masón».

Desearíamos conocer uno solo de esos desgraciados.
O un Asilo, ó una casa de Beneficencia, ó un Hospital 

levantado y sostenido por esas logias que practican la fra­
ternidad universal.

¡¡Embusteros!!

En Hostalrich se está instruyendo causa criminal á un 
maestro láico, por más señas licenciado de presidio, que 
abusó brutalmente de la inocencia de tres pobres niños.

Ya saben los padres á lo que exponen á sus hijos en­
viándolos á las escuelas láicas.

Han sido presos los libre-tomadores el Morenito, el 
Pineda, el Moreno y el Vieja.

Excelentes .y dignos embajadores para depositar en las 
manos de Humberto la medalla que piensan regalarle los 
libre-pensadores de España.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

^Ciudades, villas, aldeas y lugares; en una palabra. Es- 
pana entera, ha conmemorado con el mayor esplendor y 
con inusitado regocijo el glorioso Jubileo Sacerdotal del 
escelso Pontífice León XIII.

Manifestación mayor y más entusiasta no se recuerda.
Y decimos toda España porque los desdichados que 

han apostatado de^su fe y de sus creencias, ni son ni pue­
den llamarse españoles.

El día i.° se inauguró en Sabiote (Jaén), el Círculo 
Católico de Agrícolas, bajo la protección de S. Ginés de 
la Jara y de María Santa de la Estrella, á los que se pro­
pone honrar con solemnes fiestas.

También en dicho día y en honor del Jubileo Sacer­
dotal de Su Santidad, el cristiano y honradísimo pueblo 
labrador y jornalero de Sabiote dió pruebas extraordina­
rias de su fe y de su amor á la Silla de Pedro.

Nuestro aplauso á los nobilísimos hijos de Sabiote.

En Cangas de Tineo se va á construir un magnífico 
convento para monjas dominicas.

El I.® de Enero, en cuyo día celebró el mundo católi­
co el quincuagésimo aniversario de la primera Misa del 
SumO" Pontífice, repartió el Prelado de Córdoba una 
cuantiosa limosna entre los pobres de su diócesis para so­
lemnizar así las Bodas de Oro de León XIII.

Todos los Reverendísimos Prelados de España repar­
tieron en ese día y con igual fin cuantiosas limosnas en­
tre los pobres.

Un rico propietario de Madrid, muy conocido y esti­
mado por su honradez y caridad, ha hecho testamento 
legando cuatro millones á Su Santidad y ocho millones á 
los pobres.

¡Qué avaro! dirán les periódicos de la fraternidad uni­
versal.

¡Y qué lástima de dinero!

Se han recibido en el Vaticano 142 sagradas reliquias 
que los Patriarcas, Arzabispos y Obispos de todo el orbe 
católico han recogido para adornar el altar pontificio,que 
ofrecen al Papa. A más de un millón de francos ascienden 
las ofrendas especiales que la dipuíación de los comités 
de todos los países presentará á León XIII.

También se ha organizado en la Biblioteca del Vatica­
no una sección bibliográfica para colocar las innumera­
bles obras que han sido regaladas por escritores de todos 
los países al Papa.

Los ricos y numerosos objetos de la Exposición, for­
man un conjunto admirable y consolador, y expresan con 
gran elocuencia el amor y veneración de los fieles hacia 
su Padre común.

El marqués de Dos-Aguas ha cedido para hospital y 
escuelas de párvulos el mágnífico castillo que posee en 
Bétera.

También en Alginet se construirá en breve un hospi­
tal, con 5.000 duros que ha legado una señora para tan 
piadoso objeto.

Una comisión de damas del Ferrol ha tomado á su car­
go la tarea de hacer visitas domiciliarias á todas las fami­
lias acomodadas de aquella ciudad, solicitando auxilios 
pecuniarios, para con ellos atender á los gastos de insta­
lación y arreglo del proyectado establecimiento de ense­
ñanza, que para señoritas, y bajo la dirección de varias 
religiosas, tratan de fundar en el Ferrol. Es posible que 
dicho nuevo centro de instrucción se inaugure á princi­
pios del próximo año.

Con objeto de aumentar el personal de las misiones 
españolas en Marruecos, salieron del puerto de Carril, á 
bordo del V^caya, con dirección á Cádiz y Tánger, los 
misioneros franciscanos padres fray Luis Agrasar, fray 
José Escolá, fray José Betanzos y fray Jesús Iglesias, y el 
hermano jego fray José Muniesa, procedentes todos ellos 
del Colegio de Santiago de Galicia.

En breve se establecerá en Palencia la Congregación 
de Siervas de María, que se dedican, según los piadosos 
fines de su instituto, á la asistencia gratuita de enfermos á 
domicilio.

Lo mismo que hacen las damas libre-pensadoras.
Exactamente lo mismo.

Para celebrar la canonización del bienaventurado 
Alonso Rodríguez se va á establecer en Segovia, su país 
natal, una tienda-asilo, y se verificarán solemnes funcio­
nes religiosas.

IMPORTANTE
En la Administración de este periódi­

co se admiten anuncios para la cuarta 
plana, á precios económicos convencio­
nales.

Imprenta de G. Osler, Espíritu Santo, 18.—Madrid.
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ANUNCIOS

SEHÀNÀBIO CONSACBIDO EXCLlSHlMEnU A LA DEFENSA DE LOS INTERESES SOCIALES Y RELIGIOSOS

BASES DE ESTA PUBLICACIÓN
ElCrüzado verá la luz los miércoles.—Todos los suscriptores á El Cabecilla, recibirán gratis El Cruzado—Los que deseen sus­

cribirse sólo á El Cruzado, recibirán tres ejemplares semanales por el mismo precio que hoy cuesta la suscripción á El Cabecilla, ó sean 
diez pesetas anuales, cinco semestre y tres trimestre.

Número suelto de «^Z Cruzado^y 5 céntimos.
A los vendedores y corresponsal-es 75 céntimos la mano de 25 ejemplares.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Madrid, Redacción y Administración de El Cruzado, Plaza de Santo Domingo, núm. 9, primero derecha, á donde se dirigirá 

toda la correspondencia á su Director.

m lias DE a n
RECOGIDAS Y ORDENADAS POR EL M. DE G.

Este folleto, aprobado por la Autoridad eclesiástica y reconocido de 
suma importancia por hallarse próximo^ el jubileo sacerdotal de Su San­
tidad, se halla en las principales librerías y su precio de 25 CENTIMOS 
DE PESETA cada ejemplar de la edición ordinaria y 50 de la de lujo.

lAGSlFlCO REGALO
A LOS SEÑORES PORTADORES DEL SIGUIENTE CUPON

Gran prima de la preciosa oleografía en grandes dimensiones

LA VIRGEN DEL CARMES
Es tan grande la devoción que existe à IVaría Santísima dél Carmen, que era indispensa­

ble una buena oleografía para satisfacer la ansiedad general.
La reproducción en oleografía la ha llevado á efecto, sin omitir gasto alguno, la aereditadí- 

lima casa de los Sres. Kunzli Freres, de Zurich (Suiza), resultando una de las mejores obras de 
arte publicadas por dicha célebre casa.

La oleografía que tenemos el gusto de ofrecer á nuestros lectores, tiene 90 centímetros de 
largo por 65 de ancho, y damos á los señores portadores del cupón por la pequeñísima cantidad 
de CUATRO PESETAS cada ejemplar, acompañando el adjunto cupón.

ILiSi ’Virgen c3Lel CZZ^rmeix
bD

Vale por ejemplares a

Recójase Féliz María Eguidazu, almacén de molduras, 
calle del Prado, núm. 8.

Con este cupón y cuatro pesetas se entregará un ejemplar de la magnifica oleografía La 
Virgen del Carmen, en la calle del Prado, almacén de molduras.

Los señores de fuera de Madrid que deseen adquirir esta grandiosa oleografía, pueden obte­
nerla por correo certificado, remitiendo cinco pesetas por cada ejemplar; si fueran más ejempla­
res de uno,*no pasando de cuatro, no hay que pagar más que á razón de cuatro pesetas ejemplar 
y una peseta por correo.

NOTA IMPORTANTE
Se han hecho nuevas tiradas de las siguientes oleografías, las cuales han alcanzado el éxito 

m&s brillante.
ÆD1, dristO, de Velâzquez.
X_4^ de Murillo,
AÆei.X'i.ei, ^® Correro.
I_jE<, dens»-, del célebre Vinci.
X-iSi, ’Virgen c3Le la Silla, de Rafael.
l^ScaXL José, de Murillo.

Á CUATRO PESETAS EJEMPLAR

COMPLETA SEGURIDAD EN EL ALUMBRADO

^^Bil^ÍtoliiiÍ!Íí3«
•PETROLEO DORA SUPERIOR

LUZ BRILLANTE
Este petróleo, dé calidad superior, extra-refinado, da en to-, 

dos los aparatos para petróleo una luz muy viva y constante, 
sin ningún olor, y es tan inofensivo como el aceite ve­
getal.

DEÜTSCH Y COMPAÑIA 
FÁBRICAS DE REFINACIÓN DE PETRÓLEO

EN alicante, BARCELONA, SANTANDER Y SEVILLA 
MAROA EL LEON

Oficina Central: Madrid. Torres, 4, duplicado
A fin de evitar adulteraciones LA LUZ BRILLANTE 

sólo se vende en cajas precintadas de 36 litros en dos latas, lie- 
vando ésta la etiqueta depositada de LA LUZ BRILLANTE 

_________ . y las chapas soldadas con la marca de fábrica EL LEÓN.
Se llama muy especialmente la atención del público sobre estas condiciones de venta, que 

son las únicas garantías que tiene para que no se le entregue petróleo común por LnzBrl-» 
liante.

ACÍDEIIIA fWARATORH
Para la Politécnica, carreras especiales, 

preparatorio de derecho y bachillerato libre.

SE ADMITEN EXTERNOS, INTERNOS Y MEDIO PENSIONISTAS

director: d, Bartolomé Sacristán ie Mingo
Calle del Espirita Santo, núm. óH, duplicado, tercero izquierda.

Las prácticas de las carreras especiales están á cargo de pro­
fesores pertenecientes á ellas, el estudio de la Historia natural con 
ejemplares á la vista y el de la Química con experimentos.

BODEGAS DE BERZOSA
(VALDEPEÑAS)

Depósito de sus puros y acreditados vinos de mesa, casa del cosechero, calle de Lagasea, 
núm. 49, hotel (barrio de Salamanca.)

SE SIRVE A DOllICIEiO.—TELEFCílO tWElSEKO 1040

LA CRUZ
REVISTA RELIGIOSA DE ESPAÑA Y DEMÁS PAÍSES CATÓLICOS

Fundad-a ©n 1853
DEDICADA

A MARÍA SANTÍSIMA
en el ministerio de su

INMACULADA CONCEPCION
y publicada con la aprobación eclesiástica por

B. LEON CARBONERO Y SOL 
su PROPIETARIO Y DIRECTO»

Tan excelente revista, la más importante y antigua de cuan­
tas en España se publican, sale á luz el 19 de cada mes en 128 
páginas en 4.'* Su precio: 4‘50 pesetas al mes en la Península y 
10 en ultramar.

Administración, calle de la Reina, núm. 4.—MADRID.

COLEGIO DEL ANGEL DE LAS ESCUELAS
¿e priaera clase, iaeorporad» al Institato del Cardenal Cisneres; 

prisera y segunda eBseiaua coaplelas.

dirbctor: d. josé salamero, presbítero

Este Colegio, nuevamente instalado en uno de los mejores 
centros de Madrid, tiene abierta la matrícula desde el dia l.° de 
septiembre para alumnos de primera y segunda enseñanza. Ade­
más de lecciones particulares para asignaturas de Facultad ma­
yor y algunas carreras especiales, hay repaso para el bachille­
rato Ubre, clase de idiomas, piano, dibujos y gimnasio. Se ad­
miten medio-pensionistas, externos y algunos pocos internos.

Para más pormenores dirigirse á la Secretaría del Colegio, 
calle do Cedaceros, núm. 13, principal derecha, esquina á la Ca­
rrera de San Jeronimo, en Madrid.

LIBRERÍA EDITORIAL 
DE 

GUILLERMO OSLER

ESPECIALIDAD EN EL RAMO DE 1? ENSESANZft

LIBROS DE FONDO Y SURTIDO 
MATERIAL DE ENSEÑANZA, ETC-, CTC-,

PRECIOS REDUCIDOS
Y EDICIONES MUY ECONÓMICAS, 

como puede verse por el Catálogo, que se remit©: 
gratis al que lo pida.

ESPIRITU^ SANTO, ' 18, MADRID


